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Los miembros del
PP en Cataluña
eran conscientes de
que el partido es ob-
jetivo de ETA, pero
nadie esperaba que

pudiera tocarles a ellos, máxime
cuando ningún dirigente ni cargo
electo había recibido amenazas. El
clima de convivencia que se respira
en Cataluña hacía, además, que na-
die se sintiese amenazado. Y por es-
ta razón la sorpresa, primero, y la
consternación, después, fueron ma-
yúsculas al conocer el asesinato de

su concejal en Sant Adrià de Besòs,
JoséLuisRuizCasado, el primer po-
lítico víctima de ETA en Cataluña.
A la sorpresa inicial con que el

atentado fue acogido en la sede cen-
tral del partido –en la calle Urgell
de Barcelona– siguió la desorienta-
ción, la duda sobre cómo afrontar
unos hechos inesperados y nuevos,
junto a un profundo sentimiento de
rabia y tristeza. El partido empezó
pronto a recibir muestras de condo-
lencia y solidaridad desde todos los
ámbitos de la sociedad catalana,
con independencia de adscripcio-
nes ideológicas. Alícia Sánchez-Ca-
macho, la recién nombrada porta-

LA OFENSIVA ETARRA ◗◗ El acoso a los cargos del Partido Popular

Alberto Fernández Díaz no
pudo contener el llanto tras el
asesinatodeunconcejaldelPP
de Cataluña a manos de ETA.
Visiblemente emocionado, evi-
denció con sus lágrimas la pro-
fundaconsternación que sentía
yque,apesardetodo,noleimpi-
dió apelar a la “serenidad y fir-
meza” para “ganar la batalla
del terrorismo”.

El asesinato de José Luis Ruiz eleva a once
el número de ediles populares asesinados

por ETA desde que en 1995 la banda inició
una campaña de atentados contra el PP. A esta
cifra hay que añadir a la esposa de uno de los
concejales, también asesinada, y una vecina de
Madrid muerta en el atentado contra Aznar.
Desde 1995, ETA y los grupos que la apoyan
han perpetrado ya 23 acciones terroristas con-
tra representantes, sedes o viviendas de mili-
tantes de este partido. A estos atentados hay
que añadir otros 100 ataques que no han oca-
sionado víctimas, pero que han contribuido a
amargar la vida de los afiliados al PP.
El acoso terrorista contra el PP empezó cuan-

do este partido se perfilaba ya como una alter-
nativa de poder al Gobierno socialista, y se ha
mantenido desde entonces de forma muy in-

tensa. En ese acoso han intervenido no sólo los
comandos de ETA, sino también los grupos
proetarras encargados de nodar tregua a losmi-
litantes y cargos públicos del PP y otras forma-
ciones políticas.
La campaña terrorista se inició el 23 de ene-

ro de 1995 con el asesinato del presidente del
PP de Guipúzcoa y concejal de San Sebastián,
Gregorio Ordóñez. La muerte de Ordóñez se
interpretó como un mensaje lanzado a los se-
guidores de HB sobre cuál era la voluntad de
ETA, en un momento en el que dos corrientes
pugnaban por marcar la línea de esta forma-
ción política. Hasta ayer por lamañana, el últi-
mo atentado contra un concejal popular era el
que costó la vida del concejal del PP de Zumá-
rraga Manuel Indiano, asesinado a tiros el 25
de agosto en el comercio que regentaba.

Desde el fin de la tregua son seis las acciones
terroristas cometidas contra cargos públicos
del PP, con un balance de cuatro ediles muer-
tos, contando el asesinado ayer.
El secretario general del partido, Javier Are-

nas, ha remitido insistentes circulares a los car-
gos populares para que extremen las medidas
de autoprotección, ya que ni el PP ni ningún
otro partido pueden asumir el coste de dotar
de escoltas a todos sus cargos electos. Algunos
ayuntamientos, ocasionalmente, han destina-
do a sus policías municipales a realizar servi-
cios de vigilancia, pero la protección es necesa-
riamente selectiva. Así, se han aplicado medi-
das para ahuyentar a los terroristas mediante
la vigilancia circunstancial con agentes unifor-
mados y la esporádica presencia de agentes se-
cretos que velan por la seguridad de los cargos.

El PP se sabía objetivo pero no sentía la amenaza
El partido acoge con profunda consternación el asesinato de Ruiz, primer político muerto por ETA en Cataluña
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La portavoz Alícia
Sánchez-Camacho expresa
la “tranquilidad de saber
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todos por la paz” Un partido en el punto de mira de ETA desde 1995
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